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			Presentación

			Aunque los últimos años han presenciado un incremento sustancial del acceso de las personas con diversidad funcional1 a la Educación Superior, y la atención a la diversidad se ha regulado en la legislación universitaria, las Universidades no ofrecen las mismas oportunidades a todo el alumnado con diversidad funcional quedando las personas con diversidad funcional cognitiva excluidas del entorno de la educación superior.

			Este trabajo pretende mostrar cómo la Universidad puede llegar a ser un agente importante de inclusión social, pues permite compartir espacios de formación, socialización, de aprendizaje y crecimiento entre alumnado con y sin diversidad funcional, y aumentar las opciones de enriquecimiento mutuo en el conjunto de la comunidad universitaria en particular, y de transmisión del valor del respeto a la diversidad a la sociedad en general. Para ello partimos de la experiencia alcanzada en el desarrollo de dos ediciones de un programa formativo de posgrado para el empleo y la inclusión universitaria de jóvenes con diversidad funcional cognitiva, denominado «Formación para el empleo y la vida autónoma de las personas con discapacidad intelectual» (FEVIDA) una propuesta vinculada a Trabajo Social por la filiación mayoritaria de su profesorado al título de Grado en Trabajo Social.

			Este diploma de extensión universitaria, un título propio de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, ha podido desarrollarse gracias al impulso de Fundación ONCE que ha puesto en marcha un programa con las universidades españolas, a través de una convocatoria de ayudas para el desarrollo de programas formativos para el empleo y la inclusión universitaria de jóvenes con discapacidad intelectual, inscritos en el Sistema Nacional de Garantía Juvenil (UNIDIVERSIDAD) Se trata realmente de auténticos programas de innovación educativa, ligados en la mayoría de los casos a las facultades de educación y psicología.

			Esta obra pretende dar visibilidad al trabajo que los y las docentes universitarios de la Universidad Pablo de Olavide y personal técnico especializado de Down-Sevilla, Paz y Bien e Inserta hemos desarrollado para que sea el entorno universitario el que se adapte a las personas con diversidad funcional, y no al contrario.

			Mediante los capítulos siguientes hemos estructurado los diversos contenidos formativos y experiencias que han vivido docentes y alumnado durante las dos ediciones hasta ahora desarrolladas de esta experiencia inclusiva. El primer capítulo sitúa la programación general del programa de Formación para el empleo y la autonomía de las personas con diversidad funcional cognitiva (en adelante FEVIDA) para lo que incluye una revisión general sobre las relaciones entre la educación superior y las personas con diversidad funcional cognitiva, la estructura y los contenidos de esta herramienta inclusiva que se está desarrollando en la universidad para responder a qué, cómo y con qué podemos desarrollarla, y finalmente aporta un avance de los primeros resultados de la valoración de esta propuesta y el significado que para las personas protagonistas del programa está teniendo esta experiencia.

			El capítulo dos se refiere a la educación emocional e inclusiva. En esta parte se explora la atención al alumnado con diversidad desde la inteligencia emocional y la educación inclusiva como un estándar de calidad y un valor de excelencia. Se ofrece una revisión teórica de la educación emocional e inclusiva y destaca los beneficios de estos programas educativos para el alumnado en general y para las instituciones universitarias con el fin de servir de guía para la toma de decisiones de mejora que hagan los espacios universitarios lugares más inclusivos. Concluye con un apartado de discusión y conclusiones en las que se exponen los cambios necesarios para hacer que las instituciones de educación superior ofrezcan más apoyo a este grupo poblacional.

			El capítulo tres aporta un tema novedoso como es la vinculación entre la accesibilidad y los actos, y el protocolo. Se muestra un modelo para organizar actos accesibles como nuevo paradigma de actos de calidad. Esta propuesta se ha adaptado a personas con diversidad funcional intelectual que están preparándose para su inclusión en el mercado laboral como auxiliares de protocolo y eventos culturales y sociales, mediante la impartición de la materia en el programa universitario FEVIDA sobre accesibilidad en actos y protocolo.

			Con el capítulo cuatro mostramos la importancia de formar para la autonomía en una titulación que tiene como objetivo la empleabilidad de este grupo poblacional. Así se explica el camino hacia la vida independiente, sus principios y fundamentos, los enfoques centrados en las personas como metodologías principales, los retos para la consecución de una vida independiente y los contenidos de la asignatura del Programa FEVIDA «Apoyos para la autonomía y vida independiente».

			El capítulo cinco se dedica a la accesibilidad cognitiva, un derecho en entornos accesibles que necesita de concienciación, metodologías para su aplicación y recursos comunitarios. Y el capítulo seis nos muestra cómo hemos desarrollado la docencia de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación orientada a personas con diversidad funcional cognitiva en un contexto de brecha digital para estas personas. En el programa se dedica un módulo a rentabilizar el uso de las TIC en el ámbito laboral.

			El capítulo siete se ha dedicado a la formación sobre feminismos e identificación de las violencias como herramientas de autonomía y emancipación. El siguiente capítulo, el ocho, detalla cómo se ha vivido la experiencia del alumnado alojándose durante una semana en la residencia universitaria Flora Tristán de la UPO, de manera normalizada, es decir, compartiendo de forma autónoma espacio convivencial universitario con otros estudiantes de grado y posgrado. Acostumbrados a vivir con sus familias, se muestran las estrategias para gestionar los miedos previos a la experiencia, las actividades realizadas para la inmersión en el entorno y se explican los apoyos generados.

			El capítulo nueve detalla elementos de empoderamiento laboral y estrategias de desarrollo del talento, para ofrecer otra mirada de la discapacidad intelectual, en este caso desde el talento y el empoderamiento laboral.

			Cerramos este trabajo con un capítulo dedicado a la docencia de inglés a personas con diversidad funcional cognitiva, y otro que aporta los materiales empleados en los seminarios sobre arte, creatividad y música, unas herramientas utilizadas para aumentar la empleabilidad.

			Todos los apartados incluyen una bibliografía especializada en cada tema, como referencias al capítulo, que esperamos resulten de utilidad.

			
NOTAS

				
					1 La editora del trabajo comparte el paradigma social de la discapacidad y defiende el uso de la terminología diversidad funcional. Sin embargo, cada autor en cada capítulo ha usado el término que ha considerado en función de su propia concepción, dándose, desde la coordinación del trabajo, libertad al respecto. De hecho, la propia convocatoria que financia el programa habla de «discapacidad intelectual», por lo que en muchos momentos se utiliza esa terminología.
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			Universidad y alumnado con diversidad funcional cognitiva. Herramientas para la inclusión en la educación superior

			ROSA M.ª DÍAZ JIMÉNEZ
TERESA TERRÓN-CARO
ROCÍFO MUÑOZ MORENO

			RESUMEN

			A pesar del incremento sustancial del acceso de las personas con diversidad funcional a la educación superior y de que la atención a la diversidad esté regulada en la legislación universitaria para su aplicación (Díez y Sánchez, 2015), las universidades no ofrecen las mismas oportunidades a todo el alumnado con diversidad funcional. Las personas con diversidad funcional cognitiva quedan excluidas del entorno de la educación superior.

			La estructura del capítulo incluye una revisión general sobre las relaciones entre la educación superior y las personas con diversidad funcional cognitiva, presenta la estructura y los contenidos de esta herramienta inclusiva que se está desarrollando en la universidad para responder a qué, cómo y con qué podemos poner en marcha estas iniciativas, y una última sección que incorpora parte de las reflexiones que ya se están sistematizando tras evaluar la primera promoción y el significado que para las personas protagonistas del programa ha tenido esta experiencia.

			1.1. EDUCACIÓN SUPERIOR Y LAS PERSONAS CON DIVERSIDAD FUNCIONAL COGNITIVA

			La diversidad funcional es un término acuñado en el año 2005 que «propone una visión positiva de la discapacidad hablando de “diferentes capacidades”, no de deficiencias, limitaciones ni restricciones» (Fernández y Alonso, 2018, p. 223). Esta nomenclatura comienza a extenderse a raíz del movimiento «por una vida independiente» y «pretende una calificación que no se inscribe en una carencia, sino que lo que señala es un desenvolvimiento cotidiano, una funcionalidad, diferente a lo que se considera usual; y además asume que esa funcionalidad diversa implica discriminación y que es, no la peculiaridad fisiológica, sino el entorno social el que la produce» (Rodríguez y Ferreira, 2010, p. 294).

			A lo largo de la historia, la concepción predominante sobre las personas con discapacidad y la forma de entender la inclusión en la sociedad de dicho colectivo ha ido evolucionando, pasando de un modelo de «prescindencia» a un modelo «social». Según plantean Palacios y Romañach (2006), han existido tres modelos diferentes de entender la diversidad funcional. En el primero, el modelo de prescindencia, «eran subvaloradas hasta el punto de considerarlas innecesarias» (Martín, Sarmiento y Coy, 2013, p. 197). Socialmente se pensaba que el origen de la diversidad funcional tenía un carácter religioso y albergaban mensajes diabólicos. Por ello, desarrollaban medidas orientadas a prescindir de este colectivo mediante acciones políticas eugenésicas o construyendo guetos, pues consideraban que sus vidas no merecían la pena ser vividas.

			En el segundo modelo, denominado «rehabilitador», se cambia la concepción sobre el origen de la diversidad funcional y se comienza a dar una explicación científica al origen y tratamiento de esta; por ello comienza a hablarse en términos de salud o enfermedad. Esta nueva perspectiva da lugar a una visión diferente sobre dicho colectivo, dejando de considerarse «innecesarios» siempre y cuando sea posible su «rehabilitación». Dicha forma de concebir la diversidad funcional persigue como objetivo principal «normalizar» a todas aquellas personas que son diferentes, obligándolas a parecerse y actuar como los demás en la medida que sus condiciones lo permitan. Desde esta visión paternalista, se considera clave la «educación especial», al ser una herramienta imprescindible en el proceso de rehabilitación.

			Por último, encontramos el modelo social, el cual considera como causa de la diversidad funcional la visión y actuación que tiene la comunidad con respecto a aquellas personas que son diferentes. Desde este enfoque se evidencian las carencias que tiene la sociedad para atender y proporcionar servicios adecuados para todas aquellas personas con diversidad funcional. Por ello, se da un salto cualitativo con respecto al modelo anterior al considerar que los que necesitan una rehabilitación no son las personas con diversidad funcional, sino la sociedad en su conjunto para que pueda atender a las necesidades que tienen todos los individuos. Esta perspectiva contribuye al desarrollo de una visión integradora al considerar que todas las personas, independientemente de sus diferencias, pueden aportar algo a la comunidad. De esta forma se consigue un planteamiento en línea con los derechos humanos, favoreciendo la libertad de las personas, la igualdad y la dignidad humana.

			El modelo social supone un avance significativo en el tratamiento y percepción que se tiene socialmente sobre las personas con discapacidad. Por ello, en este escenario comienzan a plantearse definiciones desde una perspectiva holística y multifactorial, donde se tienen en cuenta tanto aspectos individuales como sociales, surgiendo el concepto de diversidad funcional frente a los que habían existido tradicionalmente: discapacidad o minusvalía.

			Este nuevo enfoque, en el que se plantea la importancia de la sociedad, exige diferentes tipos de políticas públicas (Palacios y Romañach, 2006), así como medidas que se desarrollen para contribuir a esta perspectiva. Es aquí donde la educación, y en concreto la Educación Superior, adquiere un papel fundamental. Hay que tener presente que el sistema educativo en su conjunto, y especialmente la Universidad, es un agente importante de inclusión social, por ello, desde la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006), se establece en su artículo 24 que: «Los Estados partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a la educación. Con miras a hacer efectivo este derecho sin discriminación y sobre la base de la igualdad de oportunidades, los Estados partes asegurarán un sistema de educación inclusivo a todos los niveles, así como la enseñanza a lo largo de la vida».

			Sin embargo, a pesar de los avances realizados en esta materia, el acceso a los estudios por parte de la población con discapacidad intelectual es aún una meta por conseguir, fundamentalmente cuando hablamos del acceso a estudios superiores. Según los datos presentados por el Instituto Nacional de Estadística en su estudio: «El empleo de las personas con discapacidad. Serie 2009-2014», no existen datos de personas con discapacidad intelectual cursando estudios superiores.

			Tal y como se puede observar, se plantea un sistema educativo inclusivo en todos los niveles, lo que engloba la formación universitaria. No obstante, la realidad que ha existido ha sido otra. Según expone Roig-Vila (2017), el número de estudiantes con discapacidad va disminuyendo significativamente desde los estudios primarios hasta los superiores. En este sentido, el acceso de las personas con discapacidad a la educación en igualdad de oportunidades constituye aún un reto por alcanzar, el cual es mucho más patente en el caso de las personas con discapacidad intelectual.

			TABLA 1.1
Nivel de estudios de las personas con discapacidad intelectual en España (2009-2014)
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							2011

						
							
							Discapacidad 

						
							
							7,9

						
							
							32,1

						
							
							45,4

						
							
							14,6

						
					

					
							
							Dis. intelectual

						
							
							31,7

						
							
							39,1

						
							
							29,2

						
							
							—

						
					

					
							
							2012

						
							
							Discapacidad 

						
							
							7,1

						
							
							31,6

						
							
							46,5

						
							
							14,7

						
					

					
							
							Dis. intelectual

						
							
							32,7

						
							
							37,5

						
							
							29,8

						
							
							—

						
					

					
							
							2013

						
							
							Discapacidad 

						
							
							7,0

						
							
							29,5

						
							
							48,6

						
							
							15,0

						
					

					
							
							Dis. intelectual

						
							
							33,5

						
							
							35,8

						
							
							30,6

						
							
							—

						
					

					
							
							2014

						
							
							Discapacidad

						
							
							6,9

						
							
							25,6

						
							
							51,9

						
							
							15,6

						
					

					
							
							Dis. intelectual

						
							
							31,0

						
							
							36,8

						
							
							32,2

						
							
							—

						
					

				
			

			
			FUENTE: elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por el estudio: «El empleo de las personas con discapacidad. Serie 2009-2014» realizado por el Instituto Nacional de Estadística.

			El gráfico 1.1 muestra la evolución experimentada en los últimos años en el acceso a los estudios de las personas con discapacidad intelectual. Podemos observar una tendencia decreciente en el número de personas analfabetas, así como en el número de personas que alcanzan estudios primarios; lo cual se ve compensado por un aumento importante del número de personas que cursan estudios de carácter secundario o de formación e inserción laboral. Los datos demuestran una ligera mejoría en el acceso a la educación de las personas con discapacidad, ya que ha conseguido reducirse el porcentaje de población analfabeta y mejorar la accesibilidad a los estudios. Sin embargo, la posibilidad de continuar con los estudios finaliza al llegar a la enseñanza secundaria. Como se ha comentado con anterioridad, no se disponen de datos de acceso para estudios superiores.
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			Gráfico 1.1.—Evolución del nivel de estudios de la población con discapacidad intelectual en España (2009-2014) (FUENTE: elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por el estudio: «El empleo de las personas con discapacidad. Serie 2009-2014» realizado por el Instituto Nacional de Estadística).

			Esto evidencia que las instituciones universitarias no han conseguido la inclusión dadas las dificultades que siguen teniendo las personas con diversidad funcional para poder acceder a los estudios universitarios. Uno de los motivos principales de dicha discriminación es la metodología que sigue imperando en nuestro sistema, basada en modelos tradicionales que dificultan la integración y acogimiento del alumnado con discapacidad (Castellana, Sala y Giné, 2006; Taylor, 2014; Zubillaga, 2013 citado por Roig-Vila, 2017). En esta línea, otras autoras como Izuzquiza (2012) señalan la dificultad que entraña la inclusión de personas con discapacidad intelectual en el ámbito universitario como elemento explicativo de que hasta fechas muy recientes no se hayan comenzado a atender realmente las necesidades de este colectivo.

			1.2. CAMBIOS QUE FAVORECEN LA INCLUSIÓN DE PERSONAS CON DIVERSIDAD FUNCIONAL EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

			A pesar de ello, debemos indicar que el número de personas con diversidad funcional que ha accedido a la Educación Superior se ha incrementado significativamente (Díez y Sánchez, 2015), debido a los cambios que se han producido en la última década (Moriña, 2017), lo que ha contribuido a favorecer la inclusión. Para que una universidad pueda ser considerada inclusiva, es fundamental que los y las docentes posean una formación específica que les permita atender al alumnado con diversidad intelectual, adaptando su ejercicio profesional, mediante el desarrollo de estrategias pedagógicas, metodológicas y didácticas a las necesidades de los alumnos y alumnas (Fernández, Duarte y Gutiérrez, 2015).

			En esta línea, otro de los elementos imprescindibles es posibilitar el acceso de todos y cada uno de los miembros de la comunidad estudiantil a los diversos recursos proporcionados por la institución universitaria sin que se vean sometidos a ningún tipo de discriminación.

			Dicha cuestión plantea la inclusión, no solo como una modificación del plan de estudios hacia el alumnado que por sus características y condiciones personales lo necesite, sino también la necesidad de desarrollar espacios culturales y deportivos en los que puedan participar todas las personas que lo deseen sin sentirse discriminadas o rechazadas (Bernal y Moreno, 2013). Dicha idea es corroborada por el Ministerio de Educación (2010, citado por Herrán, Paredes, y Monsalve, 2017, p. 914) al plantear la necesidad de favorecer medidas que permitan a todas las personas el desarrollo de oportunidades mediante el acceso a «programas de estudio que les preparen para ser ciudadanos de pleno derecho».

			En esta línea, se ha producido un gran avance en la visión y tratamiento que se está desarrollando en la Educación Superior sobre la diversidad funcional. Un ejemplo de ello es el papel que ha adquirido en el marco del Espacio Europeo de Educación Superior donde, en una década, la atención al alumnado con diversidad funcional se ha situado como un estándar de calidad. En esta línea, La Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación incluye diversos aspectos relacionados con la igualdad de oportunidades de estudiantes con discapacidad para evaluar y verificar los títulos oficiales en España (ANECA, 2008). Otro ejemplo de ello es la Ley Orgánica 4/2007, que modifica la anterior Ley Orgánica 6/2001, de Universidades, en su disposición adicional vigésima cuarta, relativa a la inclusión de las personas con discapacidad en las universidades. Dicho texto manifiesta la garantía en igualdad de oportunidades de todos los estudiantes, sin que puedan ser discriminados por razón de su discapacidad en el ingreso, permanencia y ejercicio de los títulos académicos y de otra clase que tengan reconocidos. Asimismo, la universidad deberá garantizar los medios, apoyos o recursos necesarios para hacer accesible la educación en igualdad de oportunidades a los miembros de la comunidad universitaria que presenten necesidades especiales asociadas a la discapacidad. Al hablar de accesibilidad, la ley hace referencia tanto a los contenidos, y al modo de acceder a ellos, como a la necesidad de adaptar espacios físicos o instalaciones.

			Sin embargo, a pesar de ello, las universidades no ofrecen las mismas oportunidades a todo el alumnado con diversidad funcional. Las personas con diversidad funcional cognitiva quedan excluidas del entorno de la educación superior.

			1.3. EL IMPULSO DE LA FUNDACIÓN ONCE Y LA ESTRATEGIA UNIDIVERSIDAD PARA EXTENDER EL ACCESO DE PERSONAS CON DIVERSIDAD FUNCIONAL COGNITIVA A LA EDUCACIÓN SUPERIOR

			Ante esta realidad, algunas universidades como la Universidad Autónoma de Madrid iniciaron, hace más de una década, iniciativas orientadas a favorecer la inclusión de las personas con diversidad intelectual mediante la implementación de un programa específico para dicho colectivo.

			A esta primera experiencia en España, el Programa Promentor, llevado a cabo en la Universidad Autónoma de Madrid (Sharon e Izuzquiza, 2015), siguieron otras iniciativas, como el Programa Demos (Universidad Pontificia Comillas de Madrid) el Programa Reddo (Universidad Complutense de Madrid) o el Programa Capacitas de la Universidad Católica de Murcia.

			Desde 2017, la Fundación ONCE ha promovido y financiado programas universitarios de formación para el empleo a jóvenes con discapacidad intelectual (programa UNIDIVERSIDAD cofinanciado por el Fondo Social Europeo en el marco del Programa Operativo de Empleo Juvenil)2. Hasta 2019 se han desarrollado dos ediciones e implicado hasta 21 universidades españolas en este proyecto. Con ello, unas 300 personas con diversidad funcional cognitiva han podido formarse en distintas universidades.

			Estos programas, durante uno o dos cursos académicos, tienen como objetivo fundamental desarrollar las capacidades laborales del alumnado con diversidad intelectual para favorecer su inclusión en el mercado laboral. Asimismo, promueven la sensibilización de las empresas para que incluyan entre sus trabajadores y trabajadoras a las personas con diversidad funcional intelectual (Mateo, Mengual, Pintado y Vicente, 2017) (Izuzquiza, 2012; Cerrillo, Izuzquiza y Egido, 2013).

			Algunas experiencias anglosajonas, como la de la Universidad Flinders de Adelaida en Australia, Universidad de Edmonton en Canadá, Universidad de Boston, el Trinity College de la Universidad de Dublín o la Universidad de Jyväskylä de Finlandia, avalan la utilización de la Universidad como entorno de aprendizaje inclusivo para personas con discapacidad intelectual, y muestran las opciones programáticas y académicas (Bowman y Skinner, 1994; Hart et al., 2006; Lobban, 2002; McDonald et al., 1997; Saloviita, 2000; Uditsky y Hughson, 2006; Weinkauf, 2002).

			En este sentido, la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla ha implementado durante el curso 2017-2018 la I Edición de un programa formativo de posgrado para el empleo y la inclusión universitaria de jóvenes con diversidad funcional cognitiva, denominado «Formación para el empleo y la vida autónoma de las personas con discapacidad intelectual» (FEVIDA). Dicho programa se ha financiado por la Fundación ONCE y el Fondo Social Europeo a través del Programa Operativo de Empleo Juvenil. Actualmente nos encontramos finalizando la II Edición del programa, correspondiente al curso 2018-2019.

			Tal y como se puede observar se están desarrollando diversas medidas para favorecer la inclusión de las personas con diversidad funcional, no obstante, la complejidad de las medidas dificulta el proceso de inclusión, demostrando todas las carencias que siguen existiendo y el trabajo que aún queda por hacer (Hewett, Douglas, McLinden y Keil, 2017).

			Algunas investigaciones recientes demuestran la falta de atención que sigue existiendo hacia dicho colectivo. Según los datos obtenidos por Roig-Vila (2017), podemos observar cómo de las 47 universidades españolas que analizó, únicamente 28 de ellas contaban con guías sobre cómo el profesorado debía atender al alumnado con diversidad funcional. Asimismo, tan solo seis de ellas tenían una normativa específica sobre la adaptación curricular y evaluación que tenían que desarrollar con este tipo de alumnado.

			Como se puede comprobar, aunque se han ido produciendo avances con relación a la cuestión planteada, es necesario que se sigan desarrollando cambios a nivel general, siendo para ello fundamental la implementación de políticas públicas que favorezcan la inclusión de todos los individuos (Novo-Corti, Muñoz-Cantero y Calvo-Babío, 2015). Aquí adquiere una gran importancia la normativa-reglamento que existe en la materia, siendo necesario realizar una especial mención sobre la Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad universal de las personas con discapacidad, donde se promueve el desarrollo de una vida independiente, normalizada y accesible para todos. No obstante, la existencia de una ley no garantiza una educación sin discriminación (Moriña, López-Gavira y Molina, 2017) y por ello es necesario seguir promoviendo medidas orientadas a la inclusión del alumnado con diversidad funcional en la universidad mediante prácticas inclusivas (Messiou, 2017) y medidas cooperativas basadas en valores como la empatía (Slater, Pearson, Warren y Forbes, 2015).

			Esta idea se basa en la importancia que tiene la universidad como agente de inclusión social, pues permite compartir espacios de formación, socialización, de aprendizaje y crecimiento entre alumnado con y sin discapacidad, y aumenta las opciones de enriquecimiento mutuo en el conjunto de la comunidad universitaria, en particular, y de transmisión del valor del respeto a la diversidad a la sociedad, en general. Por otra parte, la titulación universitaria de personas con discapacidad intelectual incrementa su empleabilidad en diversos sectores empresariales, ya que la Educación Superior es uno de los elementos clave para introducirse en el mercado laboral (Langørgen y Magnus, 2018).

			1.4. UN MODELO DE UNIVERSIDAD INCLUSIVA PARA PERSONAS CON DIVERSIDAD FUNCIONAL COGNITIVA: DIPLOMA DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA «FORMACIÓN PARA EL EMPLEO Y LA VIDA AUTÓNOMA DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD INTELECTUAL (FEVIDA)»

			Tal y como hemos argumentado anteriormente, la institución universitaria es un agente clave de la inclusión social al ser un contexto en el que se pueden compartir espacios de formación, socialización, de aprendizaje y crecimiento entre el alumnado. Por ello, desde la universidad Pablo de Olavide, se está desarrollando una experiencia innovadora para favorecer el acceso de las personas con diversidad funcional a la Educación Superior a través del Diploma de Extensión universitaria «Formación para el empleo y la vida autónoma de las personas con discapacidad intelectual (FEVIDA)».

			Tanto la I Edición del programa, implementada en el curso 2017/2018, como la II Edición, en el curso 2018/2019, han sido financiadas por la Fundación ONCE y el Fondo Social Europeo a través del Programa Operativo de Empleo Juvenil. El objetivo que persigue es proporcionar formación universitaria a jóvenes con diversidad funcional cognitiva con el fin de favorecer su inserción laboral y facilitar experiencias inclusivas en el contexto universitario. De esta forma se benefician no solo las personas con diversidad funcional, sino también los estudiantes de grado, profesorado y personal de administración.

			Alcanzar dicho objetivo es complejo, por ello requiere de una metodología innovadora y adaptada a la diversidad del grupo destinatario, así como la inclusión y trabajo colaborativo con grupos de clase de algunas titulaciones de grado que se imparten en la universidad. Con base en ello, el enfoque más adecuado para la implementación del programa es el de diseño universal para el aprendizaje (DUA), que supone «diseñar entornos de aprendizaje con planteamientos curriculares flexibles, en los que se garantice que tiene cabida la diversidad, incluyendo a aquellos que se situarían fuera del promedio o en los márgenes de una curva normal imaginaria» (Pastor, 2018, p. 23). Siguiendo a Lledó, Lorenzo-Lledó y Lorenzo (2018) este modelo pretende reducir las barreras de aprendizaje en relación con el acceso a la información, así como a la expresión y acción en los aprendizajes. Además, promueve potenciar la implicación, el interés y la motivación, favoreciendo el autoconocimiento y evaluación en el proceso de aprendizaje.

			Este enfoque es el eje transversal que vertebra el programa FEVIDA durante los dos cursos académicos que lleva en marcha, desarrollándose de manera didáctica según las necesidades formativas del alumnado.

			1.4.1. Planificación de las enseñanzas en el programa FEVIDA

			Con la finalidad de alcanzar los objetivos previstos y aplicar el enfoque DUA descrito anteriormente, se ha implementado una docencia inclusiva en la que se han diseñado actividades y materiales accesibles para todas las personas matriculadas. Los módulos desarrollados han contribuido a favorecer la autonomía del alumnado mediante una formación integral distribuidas en 30 créditos ECTS, que equivalen a 295 horas.

			En la siguiente tabla se presentan los diferentes módulos y asignaturas que integran el Plan de estudios de FEVIDA.


			TABLA 1.2 
Planificación de las enseñanzas FEVIDA en la II Edición del programa3

			
				
					
					
				
				
					
							
							Módulo

						
							
							Asignaturas

						
					

				
				
					
							
							I. Formación en comunicación, habilidades sociales, emocionales, entrenamiento cognitivo

						
							
							A1. Habilidades sociales y de la comunicación

							A2. Gestión de las emociones y el conflicto

							A3. Seminario de inglés básico funcional

							A4. Seminario TIC 

						
					

					
							
							II. Formación específica/vocacional 

						
							
							A1. Itinerarios personales de inserción sociolaboral

							A2. Habilidades básicas para la autogestión previa al empleo

							A3. Seminarios de empleabilidad I 

						
					

					
							
							III. Formación en habilidades laborales

						
							
							A1. Auxiliar de reposición y servicios comerciales

							A2. Auxiliar de protocolo y eventos

							A3. Seminarios de empleabilidad II

						
					

					
							
							IV. Apoyos para la autonomía

						
							
							A1. Apoyos para la autonomía y vida independiente 

						
					

					
							
							V. Prácticas en empresa

						
							
							A1. Prácticas en empresa

						
					

					
							
							VI. Acción tutorial 

						
							
							A1. Acción tutorial

						
					

					
							
							VII. Inmersión comunitaria 

						
							
							A1. Semana de inmersión comunitaria para la vida autónoma en la Residencia Universitaria Flora Tristán

							A2. Seminarios inclusivos en asignatura de grado

						
					

				
			


			FUENTE: elaboración propia.

			Uno de los aspectos claves es que, durante todo el proceso formativo, el alumnado se sienta apoyado y respaldado, por ello, cuentan con una tutora o un tutor académico de referencia que se encarga del seguimiento y orientación, no solo de ellos, sino también de sus familiares, agentes imprescindibles durante toda la formación.

			La complejidad del programa y el enfoque integral que plantea supone la implicación tanto del personal docente e investigador de la universidad como de las entidades especializadas en la intervención con personas con diversidad funcional, las empresas en las que se realizan las prácticas y otras entidades y/o personas expertas.

			En esta línea, también es fundamental la participación del alumnado de los grados de la Facultad de Ciencias Sociales para favorecer el aprendizaje cooperativo de todos los individuos. Este aprendizaje se desarrolla a través de la interacción del alumnado de los grados con los del FEVIDA, y también mediante una experiencia innovadora, con respecto a otras universidades, que se desarrolla en este programa, concretamente «la semana de inmersión comunitaria para la vida autónoma». Dicha actividad supone facilitar al alumnado la posibilidad de convivencia, en condiciones de igualdad, en alojamiento universitario durante una semana. Compartir espacio físico, humano y relacional permite trabajar la adquisición de gran parte de las competencias específicas de este programa, ya que posibilita que personas con diversidad funcional cognitiva se enfrenten a la vida cotidiana de manera autónoma por primera vez en su vida en la mayoría de los casos. Asimismo, no solo supone favorecer su autonomía, sino también contribuir al desarrollo de sus habilidades sociales a través de la interacción con otros alumnos y alumnas.

			A continuación, presentamos los objetivos y las competencias, tanto generales como específicas, que se pretenden conseguir con el programa.

			TABLA 1.3
Objetivos del Programa FEVIDA-UPO

			
				
					
					
				
				
					
							
							Objetivos generales

						
							
							Objetivos específicos

						
					

				
				
					
							
							Implicar a la Universidad Pablo de Olavide en la inclusión social de personas con discapacidad intelectual a través de la formación y la mejora de su empleabilidad.

							Proporcionar formación universitaria a jóvenes con discapacidad intelectual enfocada a mejorar su autonomía, su formación humanística y su preparación laboral.

						
							
							Desarrollar estrategias y técnicas para la inserción laboral en diversos contextos de empleo público y privado mediante contenidos funcionales y profesionales.

							Gestionar las emociones y los conflictos potenciales en entornos laborales y vitales.

						
					

					
							
							Dotar a estos y estas jóvenes de habilidades necesarias para aumentar sus posibilidades de inserción laboral, accediendo a empleos en la modalidad de empleo con apoyo.

							Proporcionar experiencias inclusivas y de normalización dentro de la comunidad universitaria.

							Facilitar una formación integral y personalizada para que los jóvenes con discapacidad intelectual puedan participar como miembros de pleno derecho en su comunidad.

						
							
							Adquirir habilidades sociales para la autonomía y la autodeterminación.

							Participar en prácticas de empleo en empresas y organizaciones.

							Compartir espacios deportivos y culturales y de ocio en la comunidad universitaria.

							Integrar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC).

							Promover la sensibilización y normalización del alumnado de la UPO ante la discapacidad intelectual.

							Facilitar la creación de relaciones personales y académicas entre el alumnado con y sin discapacidad funcional.

						
					

				
			

			
			FUENTE: elaboración propia a partir de la memoria académica del Programa FEVIDA (UPO, 2018).

			A nivel general, el programa pretende que el alumnado alcance competencias para analizar el contexto laboral, diseñar su propio itinerario personal de empleo, resolver conflictos generados en entornos personales, laborales, familiares y sociales, y finalmente activar habilidades sociales en las relaciones interpersonales.

			Como competencias específicas, se plantea necesario trabajar en la aplicación de los conceptos, teorías y principios adquiridos en la resolución de problemas y toma de decisiones; la adquisición de compromisos sociolaborales que contribuyan a su crecimiento ciudadano de pleno derecho, y la adquisición y manifestación de habilidades sociales y emocionales necesarias para relacionarse con éxito en los diferentes entornos en los que se desenvuelvan para trabajar satisfactoriamente en equipo.

			Por otra parte, el programa pretende que el alumnado adquiera las habilidades de manejo de tecnologías de la información y la comunicación que les permitan resolver con eficacia tareas relacionadas con su trabajo; desarrollar actitudes flexibles con capacidad de adaptación al cambio; gestionar información sobre los recursos laborales y comunitarios que favorezcan la inclusión; tomar decisiones en entornos laborales, y actuar con autonomía y responsabilidad; diseñar un CV y un plan de búsqueda activa de empleo.

			Finalmente desde el FEVIDA se plantean las competencias para que la persona pueda planificar, organizar y gestionar sus tiempos, resuelva y analice los cambios de forma crítica tanto en las oportunidades de empleo como en otras opciones vitales, de manera que pueda participar en diversos entornos deportivos, culturales y de ocio, y ampliar y reforzar las redes sociales y profesionales.

			1.4.2. Evaluar para mejorar. Modelo de evaluación del programa

			Es importante destacar que paralelamente a la aplicación del desarrollo de las enseñanzas, el Programa FEVIDA está marcando una línea de investigación muy clara sobre inclusión educativa en la universidad que sirve para la mejora continua del programa y para la transferencia de conocimiento a la comunidad científica y a la sociedad. Muestra de este último aspecto es el reportaje emitido en marzo de 2019 por Canal Sur en el programa de Andalucía Televisión (TV) «Solidarios»4.

			Por todo ello, a lo largo de cada curso académico se está llevando a cabo una metodología evaluativa de carácter mixto, desarrollándose a dos niveles, local, es decir, medir el impacto y la calidad del proyecto, y otro nacional que, junto a la experiencia de otras universidades, pretende crear un corpus analítico de las experiencias inclusivas en el ámbito universitario para personas con diversidad funcional cognitiva.

			Para medir el impacto y la calidad de la experiencia, el programa contempla una estrategia combinada cualitativa (entrevistas individuales y grupales) y cuantitativa (encuesta) en la que ponemos el foco a todos los actores implicados, alumnado con diversidad funcional cognitiva y alumnado de grado, familiares, docentes y otros profesionales de la comunidad universitaria y de la red de empresas colaboradoras.

			Con esta estrategia se recoge información de forma continua para la mejora de la calidad académica del título. Se analizan los cambios en la actitud hacia la propia discapacidad que se observen en el alumnado y egresados o egresadas del programa, originados por su presencia en el entorno universitario y de sus familias. Igualmente se pretende conocer el nivel de satisfacción de estudiantes y egresados o egresadas, y de la comunidad universitaria, y finalmente se identifican cambios de actitud del entorno empresarial respecto a la empleabilidad de personas con diversidad funcional.

			Paralelamente, a nivel nacional, en colaboración con la Fundación ONCE, la Fundación Prodis y la Universidad Autónoma de Madrid, participamos en un proceso de recogida de información que persigue analizar el impacto social del desafío de la educación inclusiva en el ámbito universitario, cuyos objetivos generales son:

			a)Evaluar cómo la asunción de un modelo educativo universitario inclusivo supone un impacto en todos los círculos próximos y a qué nivel se experimenta un cambio de realidad imperante.

			b)Estudiar la potencialidad de la inclusión de un modelo educativo universitario inclusivo para jóvenes con diversidad funcional intelectual.

			Debido a la complejidad de la realidad social a investigar, se aborda desde la complementariedad metodológica, cuantitativa y cualitativa. El enfoque cuantitativo permite generalizar resultados de forma amplia y obtener una mirada amplia del fenómeno a estudiar, entre otras. Por ello se utiliza, fundamentalmente, para el estudio a nivel nacional. Mientras que la metodología cualitativa tiene un peso importante en el nivel local (Universidad Pablo de Olavide), debido a que consideramos este método como el más adecuado para desarrollar un análisis que nos permita conocer con mayor profundidad las causas de los cambios que se producen en la Universidad Pablo de Olavide como entorno de aprendizaje inclusivo, permitiéndonos una mejor contextualización del ambiente o entorno, y un punto de vista más natural y holístico del fenómeno a estudiar, entre otros muchos aspectos (Fernández Collado, Hernández Sampieri y Baptista Lucio, 2006).

			Actualmente se está en proceso de análisis de datos de la segunda edición del programa, aunque ya contamos con resultados de la primera edición (curso 2017/2018). En esta experiencia piloto, el alumnado que participó estaba constituido tanto por hombres (47 %) como por mujeres (53 %), existiendo una participación paritaria. Sus edades estaban comprendidas entre los 19 y 30 años. La mayoría de ellos, concretamente el 73 %, tenían reconocido un grado de discapacidad comprendido entre el 61 y el 70 %. Asimismo, del alumnado que participó en el programa, el 87 % vivía con su familia.

			Durante la implementación del curso de FEVIDA se habían realizado entrevistas, cuestionarios y grupos focales, con el objetivo de conocer la evolución de los y las estudiantes, así como su grado de satisfacción, permitiendo analizar el cumplimiento de los objetivos y expectativas planteadas, así como proponer mejoras para las próximas ediciones.

			Los resultados obtenidos han sido muy satisfactorios por todos y cada uno de los agentes que han participado directa o indirectamente en el curso, entre los que podemos señalar: el profesorado, el alumnado y los familiares. En especial los y las estudiantes han mostrado un gran interés durante todo el proceso debido a las repercusiones que ha tenido la realización del programa en sus vidas. Parte de los resultados se mostrarán en las conclusiones de este capítulo.

			1.5. CONCLUSIONES

			La Universidad española ha adquirido una deuda importante con la inclusión de personas con diversidad funcional cognitiva que está saldando con el apoyo del impulso programático y financiero de la Fundación ONCE.

			Una veintena de universidades están desarrollando experiencias que permiten el acceso de este grupo poblacional a la universidad y aunque se está generando una red de universidades inclusivas, y se comparten estrategias y objetivos, cada universidad va desarrollando las propuestas de manera diversa tanto en cuanto al origen de los promotores o las promotoras (unidades académicas o de administración y servicios), especialidades formativas, como en lo relativo al modo en que se gestionan los apoyos a las familias.

			Tras la implementación de dos ediciones del programa de Formación para el empleo y la vida autónoma de las personas con diversidad funcional cognitiva, el alumnado de este título propio ha conseguido establecer vínculos sociales no solo con el alumnado del curso, sino también con la comunidad universitaria en su conjunto, llegando a crear un fuerte sentimiento de pertenencia a la universidad.

			Desde antes de comenzar la formación, el alumnado tenía unas expectativas altas en relación con la autonomía personal, expectativas que se han cumplido dado el nivel de empoderamiento adquirido y la alta valoración que ellos y ellas han mostrado de las enseñanzas recibidas.

			La mejora de la empleabilidad se ha posibilitado mediante la realización de prácticas externas en diversas entidades públicas y privadas. Del seguimiento posterior del alumnado, se ha comprobado el acceso al mercado laboral de un tercio de los mismos a un año de finalizar sus estudios, y una sensibilización importante del empresariado, que repiten en cada edición como centros de prácticas y como empleadores o empleadoras.

			Acercarse a las empresas de la mano de la universidad ha influido positivamente en su autoconcepto, sintiéndose más capaces y empoderados no solo para trabajar, sino también para vivir de forma autónoma saliendo del entorno familiar, pudiendo ahora enfrentarse a situaciones de la vida cotidiana que anteriormente no se atrevían.

			Estos avances han favorecido al alumnado y también a la familia, que de igual forma considera que la experiencia ha sido muy positiva debido a los cambios que han percibido en sus hijos e hijas, aunque indican que el programa debería acompañar al alumnado varios cursos.

			Aunque no existen datos definitivos, los avances provisionales de la evaluación del alumnado matriculado en titulaciones de grado consideran la iniciativa como una oportunidad de excelencia académica, de desarrollo personal y adquisición de valores democráticos, así como de respeto a los derechos humanos. Sin lugar a duda, el programa FEVIDA ha sido una experiencia muy enriquecedora para muchas personas.
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NOTAS

				
					2 La III convocatoria pública puede verse en https://www.fundaciononce.es/es/pagina/iii-convocatoria-de-ayudas-para-programas-universitarios-de-formacion-para-el-empleo

				

				
					3 La planificación presentada corresponde al curso 2018/2019, ya que en la tercera edición se han incorporado mejoras propuestas en la evaluación de la I Edición. Concretamente, los cambios han sido los siguientes: inclusión de las asignaturas «Habilidades básicas para la autogestión previa al empleo» y «Seminarios inclusivos en asignatura de grado». 

				

				
					4 Disponible en http://www.canalsur.es/rtva/la-universidad-sin-barreras-y-el-proyecto-inclusivo-fevida-en-solidarios/1406871.html 
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